PARA PROFUNDIZAR MÁS EN LUCAS 17, 11-19

1. Contexto. Los leprosos vivían fuera de las poblaciones; si habitaban dentro, residían en barrios aislados del resto de la población, no pudiendo entrar en contacto con los demás, ni asistir a las ceremonias religiosas. El libro del Levítico prescribe cómo habían de comportarse éstos: “El que ha sido declarado enfermo de afección cutánea andará harapiento y despeinado, con la barba tapada y gritando: ¡Impuro, impuro! Mientras le dure la afección seguirá impuro. Vivirá apartado y tendrá su morada fuera del campamento” (Lv 13, 45-46).  Es por ello que los diez leprosos van al encuentro de Jesús, pero se detienen lejos de Él, gritándole su dolor, su desesperación. 

2. Una persona que recibe el don de Dios debe ser agradecida. Pa​ra mostrar la actitud de agradecimiento que debe tener todo creyente, Lucas cuenta la curación de diez leprosos que piden la misericordia de Je​sús. La ley de Israel mandaba que los leprosos vivieran separados (Lv 13,46). Y el día en que estuvieran curados tenían que pre​sentarse ante un sacerdote para que éste comprobara su curación y les permitiera volver a integrarse a la vida normal (Lv 14), pudiendo a partir de entonces participar en las celebra​ciones del culto. Por eso, este milagro de Je​sús no significa sólo una curación física, si​no una restauración en la vida social de su pueblo. Sin embargo, y este es el centro de in​terés del relato, sólo un extranjero tuvo bas​tante fe para reconocer la bondad de Dios que actuaba en Jesús. Como el samaritano com​pasivo es un ejemplo de la caridad efectiva pa​ra el cristiano (10,30-37), así también és​te lo es por su actitud de agradecimiento. El elogio al samaritano se convierte en un re​proche para los hijos de Israel, los judíos (4,27).

3. Romper la marginación y respetar las diferencias. Entre samaritanos y judíos -habitantes del centro y sur de Israel, respectivamente- existía una antigua enemistad. Jamás los judíos trataban a los samaritanos. Sin embargo, el grupo de leprosos judíos había admitido entre ellos a un samaritano; el dolor los hermanaba. Éste, cuando vio que estaba curado, se volvió alabando a Dios a grandes gritos y se echó por tierra a los pies de Jesús, dándole gracias. Estar a los pies de Jesús es la postura del discípulo que aprende del maestro. Los otros nueve, que eran judíos, demostraron con su comportamiento el olvido de Dios que tenían y la falta de educación, que impide ser agradecidos. Sólo un samaritano, el oficialmente excomulgado, el despreciado, el marginado, volvió a dar gracias. Sólo éste pasó a formar parte de la comunidad de seguidores de Jesús; los otros quedaron descalificados. Tal vez, los cristianos, estemos demasiado convencidos de que sólo los de dentro, los de la comunidad, los de la parroquia o iglesia somos los que adoptamos los mejores comportamientos. Con frecuencia hay gente mucho mejor fuera de nuestras iglesias. Aprendamos la lección del samaritano y de Jesús para saber agradecer y estar abiertos a todos, sin marginar a nadie. 

4. La salvación es para todos. La mayoría de los miembros de la comunidad de Lucas no eran judíos, procedían del paganismo. Después de recibir el Evangelio y ser bautizados, soportaban el desprecio de los cristianos de origen judío. La mancha de haber sido paganos permanecía. También era ésa la experiencia del samaritano: fue curado de la lepra y ahora podía participar de la comunidad, pero continuaba la mancha de ser samaritano. La experiencia de ser un eterno marginado le aumenta la capacidad de reconocer el regalo del amor que le da Jesús. Por eso, vuelve para agradecer. Jesús constata que solamente uno ha vuelto, un samaritano, uno que no pertenecía al pueblo elegido. Al recibirlo muestra que la salvación es para todos, también para los lejanos, los extranjeros. Nadie es excluido del amor del Padre, que salva gracias a la fe. Para Lucas, el lugar que Jesús da a los samarita​nos es el mismo que las comunidades deben dispensar a los pa​ganos (no judíos). Jesús presenta un samaritano como modelo de gratitud (17,19) y de amor al prójimo (10,30-33). Debía de ser muy chocante, porque los samaritanos y los paganos eran lo mismo para los judíos. No tenían acceso al interior del templo de Jerusalén y no podían participar del culto. Se les consideraba portadores de impureza, impuros desde el seno materno. Sin embargo, la Buena Noticia se dirige, en primer lu​gar, a las personas y grupos considerados indignos de recibirla. La salvación de Dios que nos llega por Jesús es puro don. No depende de los méritos de nadie.









